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, .
CERTAMENES.

Se verificaron en el Salon de grados en los dias 5, 6, 8, 9 i 10 de
diciembre. Cada acto dió principio por uno de los discursos que se publi-
can a continuacion.

Sostuvieron el certámen de la clase respectiva, en cada una de las
Escuelas, los alumnos siguientes:

ESCUELA DE LITERATURA I FILOSOFÍA.

Olase inferior de Oastellano ....•....•..••
Olase de Aritmética. . .. . ...•..•........
Olase de Jeog'rafía universal .......•....•
Olase inferior de Frances .......•........
Olase superior de Oastellano. . .. . .
Olase de .Á1jebra elemental .
Olase de Jeornetría elemental ............•
Olase superior de Franoes .•.............
Clase infe'l'io'l' de Inr;lés ~ .
Olase de Oosmo{/'I'afic '" ........•
Clase de Física espe'1'imental....••......•
Olase de Oontabilidad _.•.....•.••....
Olase superior de Inglés '" .••..••...•
Clase de Historia naoional ..•....•......
Clase de Filosofía elemental ..•. " .
Clase de alernan. . . • . . .• ...• . .

Villamil Ezequiel.
Angulo Luis.
Icaza Julio.
Troyano Sabiniano.
Ramírez Ramon.
Bonilla Aníbal.
Vanégas Rafael.
Solano Miguel.
Abello Jorje.
Salcedo Napoleon.
González Rafael.
Murillo Pablo.
Mariño Francisco.
Rocha Joaquin.
Mariño Francisco.
Suárez José Ignacio.

ESCUELA DE JURISPRUDENCIA.

LeJislaoion civil ipenal.... . .... . ... .... Herrera O. Vicente.
Oiencia i Dereoho constituoional i Oiencia i }T "11 J E

Dereoho administrativo. . . .. ruJI o uan .
Oiencia de las Pruebas judiciales. . . . . . . . . Duran M. Vicente.
Organizacion judicial. . . . . . . . . . . . . . . . . . • Sáenz E. Cárlos.
Procedimientos judiciales............ .... Várgas Vela Ricardo.
Economía política. . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . • Uribe Luis E.
Derecho civil nacional : . . . Suárez O. Manuel.
Derecho internacional......... .. . ... Saavedra Alejandro.

ESCUELA DE MEDICINA.

Anatomía especial, claseprimera .
Anatomía jeneral .
Q" , .u~m~caorgan~oa , .
Farmaoia .

Enao José T.
Cajiao Domingo.
Castilla Joaquin.
Duarte Crisanto.
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Anatomía especial, clase segunda .
Fisiolojía. . . . . . . .. . .
Patolojía jeneral ............•..........
Patolojía interna .
Terapéutica. . .. . . . . . . .. . .
Clínica, primera clase .........•.........
P atolojía estema.. . . • . . . . . . . . . . . .
Medicina operatoria ......•.............
Hijiene ,.
Obstetricia • '" .
Anatomía patolójica ................• "' .
Medicina legal ~., .

ESCUELA DE INJENIERÍA.

Rocha José Vicente.
Gómez Antonino.
Herrera Juan D.
Enciso Cárlos.
Ospina Heliodoro.
Molina A. Francisco.
González U. HipóJito.
Rueda A. Manuel.
Peláez Nacianceno.
Guerrero Isidoro.
Lom bana José María.
Tórres Severo.

.
.Áljebra superior. . . . . . .. Soto Constantino.
Jeometríaplana i del espacio... .........• Rueda Manuel A.
Trigonometría. . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . Uribe Heraclio.
Química inorgánica. . . . . . . • . . . . . . . . . . . . Gómez Florentino.
Jeometría práctica... ..•... ...•. .... ...• Rójas Críspulo.
Jeometría analítica.·. .. . . . . .. .• . . .• . . . .• Rivera Justino.
Jeometría descriptiva. ..........•....... Samper Julio.
Oálculo diferencial e integral. . .• ...•...• Moráles Rafael.
Mecánica analítica. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • Hernández Siervo.
Astronomía i Jeodesia. . • • . . . • . . • • . . . . . . Enciso Francisco.
Oinemática, motores hidráulicos. ...• . ...• Fajardo Orencio.

A~:,it:;~~~: .~~rr:~~~~'.~~.e~~~s:.~e.r~~~~~~~-} Martínez Ricardo.

T::r:~' .. c.o~~:~~c~~~~.~~. ~~~~8. ~.~~~~íJ!.-}Liévano Julio.

ESCUELA DE CIENCIAS NATURALES.

Botánica i Botánica médica ............•
Zoolojía i Zoolojía médica .
Química inorgánica ...............•...•
Física médica ....•....................

Roca Elberto.
Goenaga José Manuel.
Manótas Manuel.
Putnam Cárlos.

ESCUELA DE ARTES I OFICIOS.

Oaligrafía inferior .
Caligrafía superior .
Dibujo ..........•.....................
Aritmética superior , .
Castellano. . .. ...•.... . •.. . . . . . .
Jeografía ....................•........

Pómez Antonio.
Niño Ánjel María.
Balderrama Emilio.
Rivera J. Ascension.
Espinosa Joaquin.
Ruiz Hijinio.
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DISCURSOS.

SEÑüRB:s-Como conozco apénas las nociones mas elementales de la
J eografía, no sientan bien en boca mia reflexiones jenerales sobre esta
ciencia, que en realidad es mas estensa i complicada de lo que comun-
mente se cree. Por este motivo he elejido para mi discurso nn tema mas
sencillo, i por eso mas adecuado para ensayar mis escasas fuerzas inte-
lectuales. Parece escusado añadir que no me pertenecen las ideas qne voi
a consignar en él: las he oido desarrollar en la clase, i voi a esponerlas
como mejor pueda para cumplir el honroso encargo que el señor Rector
de la Universidad se ha servido cor.fiarme.

Propóngome, señores, discurrir sobre el oficio de la~ arrugas del globo
en la economía terrestre, o sea, señalar, bien que mui de paso, los efectos
producidos p~r la circunstancia de alternar en la tierra las colinas i las
cañadas, las montañas i los valles.

El leñador que se esfuerza en derribar un roblecenteDario suprimiria
gustoso, .si pudiera, la fuer~a de cohesion, sin caer en la cuenta de que la
misma fuerza que hace resistente la madera mantiene unidas las moléculas
que componen su hacha i aun las que lo forman a él mismo. De igual
suerte, eí caminante que se encuentra abrumado. de fatiga a la mitad de una
pendiente escarpada,.suprimiria las montañas, si le fuera posible, sin dete-
nerse a reflexionar que a estas arrugas tan antipáticas a los piés adoloridos
del viajero es a lo que debe su existencia.

En efecto, si estas eminencias no existiesen, la tierra seria un vasto
pantano, en cuyas lodosas agúas Cl'ecerian aquí i allá algunas plantas acuá-
ticas, escaso sustento de unos cuantos, pezes i reptiles; i en el cnal jamas
habria podido colocarse la piedra del hogar del hombre, segun la bella
espresion delcapitan Manry.

A las colinas i montañas deben, pues, su existencia los arroyos, los
torrentes i los rios caudalosos, "caminos que andan," arterias del globo
que llevan a sus mas remotos términos el movimiento i la vida. Júzguese
de la munificencia de este dón de la naturaleza por lo costoso i difícil que
es irrigar bien un terreno poco dilatado. Merced a la designaldad de la
corteza terrestre existen cortijos, aldeas i ciudades, se cubren los campos
de mieses, i disfruta el hombre del placer de vivir i perfeccionarse.

Las aguas corrientes qne fecundan la tierra cond!tcen tambien al mar
sustento para los se!'es que lo habitan, i los materiales con los cuajes le-
vantan los zoófitos edificios de coral mayores que los que los hombres
apellidan maravillas del mundo. Las corrientes marinas depositan sobre
ellas una capa de tierra vejetal, en la cual siembran los pájaros simientes
traidas de lejanos países; i de esta suerte" cada arrecife viene a ser una
islai cada isla un jardin." El hombre, que lIlas tarde viene a habitarlo con
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su compañera, acaso no se detiene nunca a pensar que debe el suelo que
pisa, los frutos d~ que se alimenta i el albergue qne lo pone a cubierto de
las inclemencias del tiempo, a la accion de montañas que en rejiones para
él desconocidas levantan hasta el cielo su.cabeza coronada de nieve.

Pero no basta que existan canales que conduzcan el agua: es preciso
tambien que ésta no se agote jamas; porque si llegara a faltar, aunque
fnese por un breve espacio de tiempo, la vida vejetal i animal desapare-
ceria de la faz de la tierra. A esto proveen tambien los montañas: las
neveras que se forman en sus valles mas altos i que el calor solar va
derritiendo poco a poco, son \lll manantial perenne del líquido que fecunda
los campos i pone en movimiento el telar. Así, pues, las montañas, que
suministran agua a los rios para que la lleven al océano junto con los des-
pojos de la tierra, les devuelven luego lo que habian dado a la mar, pro-
moviendo la formacion de las nubes, estrayendo de ellas la lluvia, i con-
virtiendo ésta en neveras i manantiales.

Consideremos ahora las montañas desde otro punto de vista. De ellas
procede la variedad de clima de lugares situados bajo nnos mismos para-
lelos. Las tres zonas de temperatura que resultan de esta diferencia de
altura, no pueden compararse con las que provienen de la diferencia en
latitud; porque carecen aquellas de la saludable sncesionde las estaciones.
No obstante, son mui dignos de notarse los efectos que a este respecto
produce el relieve terrestre. Entre estos llama la atencion, desde luego,
la variedad de productos i paisajes de 108terrenos quebrados, especial-
mente entre los trópicos. El viajero que ha pasado la noche en la tierra
del frailejon, puede ir a descansar al dia sigl;iente a la sombra de las pal-
meras, despues de haber pasado por la re.iion de las quinas. El observador
que deja a la espalda el risueño valle de María cnbierto de rica i lozana
vejetacion, ve m.engua¡' ésta a medida qne sube, hasta que, llegado a las
heladas gargantas del Ruiz, donde no crece ni una fiar, no mira en torno
suyo sino algunos raquíticos musgos adheridos a las roc~s. Aquí se estiende
una altiplanicie en que se cultivan cereales i se crian numerosos rebaños,
allá un valle ardiente donde crecen el plátano i la caña de azúcar, i entre
estos estremos la rejion feliz del algodon i del café. Semejante diversidad
de climas i producciones, no puede ménos de producir grande diversidad
en los caractéres i costumbres de los hombres qne moran en estas dife-
rentes localidades. El calmado habitador de las tierras frias gasta ménos
aprisa la vida que .131 inquieto i bullicioso hijo de los valles ardientes: en
aquella intelijencia suele tener algull imperio sobre la pasion, éste es todo
pasion, todo fuego: el primero, ménos inclinado a las bebidas alcohólicas,
tiene mayor capacidad para las ciencias, que el segundo, en quien se nota
mas aficion al vino, a la poesía i a la músic;l : el uno es concentrado i mas
afecto a los goces íntimos del hogar que el otro, cuyo rasgo característico

TOM. VIL 35
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es la franqueza i el gusto decidido por las diversiones en sociedad. Escn-
sadoparece añadir qne la comnnicacion frecuente entre estos hombres de
carácter tan distinto i cuyas tierras nati vas !lO se parecen en nada, da
márjen no solamente a un camb.io activo de pr()(:llct()Ssino tambien a nn
utilísimo comercio de ideas .

. Réstame hablar de la direccion de las montañas, punto harto impor-
tante, porque de ella depende en gran parte el clima de las tierras adya-
centes~ Los vientos alisios despues de haber regado las llanuras arboladas
del Brasil, i toda la vertiente oriental de los Andes, depositan en la cima
de esta cordillera toda el agua que les queda; de snerte que no dejan caer
ni una sola gota en la faja de tierra comprendida entre los Andes i el
grande océano. Si estos montes estuviesen arrimados al Atlántico, la mas
bella rejion de Sur América eeria un desierto, i no existiria la hoya ama-
zónica, la mas vasta i hermosa del globo. A los Alpes debe la Italia la
belleza de su cielo sin ri v¡t1. Si estos montes no existiesen, Italia seria una
especie de Persia, campo cerrado en que los vientos frias del N arte i los
cálidos del Sur, se disputarian incesantemente el imperio del aire. Es-
tiéndase en la. direccion de los paralelos una cordillera en los estremos
boreaJes de Siberia, i pronto se verá jerminar i bullir la vida en esas re-
jiones heladas donde hoi no crece una yerba ni se oye nna voz. Una ca-
dena de elevadas colinas, paralelas a los meridianos al occidente de Ejipto,
libraria el fértil valle del Nilo de las ardientes arenas de Libia qne cada
año avanzan hácia las tierras de labor. Solo las crestas graníticas de los
montes pueden detener el simoun, el chansin i el harmatan en su marcha
devastadora. Sin los Atlas," Espana e Italia serian, como el Sahara, tie-
rras de espinos i cactus, de hienas i leones.

No lleveis a mal, señores, que para concluir esprese una idea que
no tiene· absolutamente conexion alguna con lo que precede, pero que es
la fiel espresion del p~nsamiento de mis condiscípulos. A nosotros, seño-
res, nos atormenta aquella sed de saber que hacia esclamar a un gran
poeta: "luz, mas luz." Os aseguro que estas. mismas palabras vagan aho-
ra en los labios de esta juventud que veis aquí congregada. I a fe que en
los nuestros sientan mejor que en los ·de aquel grande hombre; porque
él tenia en el alma un sol, miéntras que en las nuestras no luce sino una
chispa. Pues bien, lo que queria deciros es que nosoÚos deseamos hacer
de esa chispa una antorcha, no solo para que nos guie a nosotros mismos
por el buen camino, sino para hacer una realidad del símbolo que está
grabado en los diplomas con que la Universidad premia la aplicacion i
la buena conducta.

JOA.QUIN CA.MACHO.
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Señores-La naturaleza está sujeta a leyes precisas, que establecen
una relaci~n constante entre el efecto i su causa: desde el admirable sis-
tema planetario, cuya armonía nos pasma, hasta el cuerpecillo del insecto
que aplastan nuestras plantas; desde el pensamiento humano que todo
lo abarca i quiere esplicarlo i comprenderlo todo, hasta la vida inerte de
los animales que nacen i mueren en una hora, todo obedece a principios
jenerales, inmutables como la verdad. La luz que nos alumbra, el aire
que respiramos, el calor que nos anima i nos da vida; todos los fenóme-
nos de 'la naturaleza, que nos deleitan por lo bellos, que nos asombran
por su magnificencia, o que nos son ya indiferentes por su constante repe-
ticion ; todo eso está ordenado con un primor i concierto tales, que se es-
tiemlen hasta los mas pequeños detalles i pormenores; encadenado como
las piezas de una máquina, sin que pueda tocarse lma rueda i no poner
en movimiento las otras, enlazadas a ella por una ip.telijencia que ha pre-
sidido a su construccion.

No era posible que el hombre, dotado de una poderosa intelijencia,
fuese indiferente a los prodijios que le rodean i, desechandO' el estudio de
la naturaleza, no procurase sorprender los secretos que ella oculta a vezes
con tellazidad: no era posible que él, que posee un espíritu de observa-
cion que a todo se estiende, no parase la atencion sobre lo mas digno de
ser observado i de cuyo estudio pudiera sacar medios propios para la sa-
tisfaccion de sus necesidades. Por eso encontramos en la historia de la
humanidad, desde las mas remotas edades, un movimiento de las inteli-
jencias hácia un mismo punto: el estudio de los fenómenos naturales; un
afan incansable por esplicarlos; una sed de conocimientos que ha produ-
cido al :finmaravillosos resultados. Al principio, esas intelijencias, vaci-
lantes todavía i errantes por campos no esplorados, i sin guia, Ita pudIe-
ron abarcar la naturaleza en toda su estension, ni estudiarla desde todos
sus'puntos de vista; por lo que se contentaron con la observacion de uno
que otro fenómeno, i con teorías que hoi, cuando las ciencias físicas han
llegado a su perfeccion, sop desechadas por absurdas o por inútiles; pero
un paso no mas que se diera" era mucho: el que lo habia dado desapare-
cia, i no tardaba en venir otro que descubria una cosa nueva, i luego otro
que,. valiéndose de lo ya descubierto i mediante una observ3;cion constan-
te, esplicaba nuevos fenómenos i sacaba leyes naturales de su estudio.

La física tiene, pues, su historia; historia que pone en claro lo que
el hombre puede, poniendo en accion su intelijencia i aprovechándose de
los medios que ella le suministra.

El hecho mas sencillo, aquel que parece mas obvio i natural, presta
a un espíritu verdaderamente analizador ancho campo para profundas
meditaciones i para nuevos descubrimientos: toma un hecho, un fenómeno
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cualquiera i lo analiza, descomponiéndolo en sus diferentes partes, mirán-
dolo por todos sus lados, notando SllS mas pequeñas relaciones .con otros
hechos observados ya; de ese modo lo esplica todo, descubre leye.s que
gobiernan la materia i su aplicacion práctica para, con los dementas de
que se halla. provisto, realizar prodijios que nuestros mayores tuvieron por
imposibles o nunca imajinaron.

Es únicamente mediante ese espíritu de observacion i análisis, como
ha podido llegarse al término a que, en materias físic!Ls,hoi s~ha llegado;
él es quien guió a Torricelli i a Pascal en sns investigaciones sobre la pre-
sion atmosférica; a Mariotte en sus trabajos sobrE>la fuerza elástica de
los gases; a Daguerre en la invencion de la fotografía; a Franklin, See-
beck, Volta, Davy, Becquerel i Faraday én sus importantes tareas sobre
la electricidad, i a Newton en las suyas sobre la luz; él es quien hizo que
un poco de vapor. de agua se trasforme por asombrosos mecanismos en
movimientg que dé vida a la industria i al comercio de las naciones i pres-
te alas al hombre; quien le dió medios para lanzarse a los espacios, i le
enseñó que solo con dos cristales convenientemente dispuestos imirando
al traves de ellos, podia descubrir las leyes que gobiernan esos mundps
esparcidos por sobre nuestras cabezas, i determinar con precision matemá-
tica el dia, la hora, el minuto en que se verifican sus mas pequeños movi-
mientas; mediante él, un rayo de sol ha dado lugar a largos estudios i
sacado a luz cuerpos desconocidos i suministrado un método de análisis
a que ningun cuerpo se resiste; con su ausilio, una gota de agua ha de-
jado ver que en tan reducido espacio viven monstruos que combaten hasta
teñirla con la sangre que brota de sus heridas; por él el hombre ha puesto
todo bajo el imperio de su voluntad; todo, hasta el rayo, para hacerlo
partir, atravesar mares i paises i hablar i ser oido en el estremo del mundo.

El entendimiento humano que a'naliza, jeneraliza tambien.
Cuando ha llegado a un resultado, no se detiene allí, sino que sigue

adelante, mas adelante.
Cuando la esperiencia adquirida en dilatados i profundos estudios le

ha dado un rico caudal de verdades en una materia, no las aisla como co-
sas separadas, que no tienen ninguna relacion entre sí, sino que procura
siempre buscar principios jenerales, establecer teorías que le satisfágan
hasta donde es posible i que todo se lo esplíquen, sistemas cuya aplicacion
práctica le dé resultados de acuerdo con la esperiencia adquirida.

Así, despues de haber estudiado los fenómenos naturales como efec-
tos, el espíritu humano quiere darse una esplicacion de ellos: en la igno-
rancia en que está de la naturaleza intrínseca de las cosas, el poder de su
invectiva es bastante grande para establecer doctrinas que no se detengan·
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allí donde la observacion i el análisis se han detenido - en el efecto - sino
que se remonten a la causa, que le den una esplicacion cumplida de todo
cuanto sabe.

Nace de aquí .el incansable afan con que todos los físicos han dado
diferentes teorías para esplicar los fenómenos naturales, las cuales, segun
el mayor o menor gado de facilidad con que se prestan para dar de ellos
una razon satisfactoria, son admitidas o desechadas. A medida que la fí-
sica avanza en su camino, presenta nuevos hechos, nuevas conclusiones
que tienden a referir todos los fenómenos de la naturaleza a una sola cau-
sa: el movimiento. A pesar de ello estamos rodeados de misterios, i si la
naturaleza es admirable i siempre bella por su unidad, no son ménos ad-
mirables i bellos tambien por su unidad los resultados que el hombre ha
obtenido, como premio de sus esfuerzos por desvanecer esa oscuridad que
le rodea, tan contraria a sus aspiraciones que tienen por campo el infinito.

He dieho.
S. TROYANO.

Sorprendente es, señores, la lucha que el espíritu investigador del
hombre viene sosteniendo a traves de los tiempos con la multitud incon-
mensurable de elementos que le rodean. En pre~encia de las fuerzas
naturales que, en la prodij'iosa variedad de sus manifestaciones, mantie-
nen en constante actividad todo cuanto encierra en su estension infinita
la esfera del universo; i dominado por la necesidad, que le es inherente
de escudriñar el misterio que la naturaleza guarda en el curso de sus
evoluciones, inquiere las causas de todo aquello que siéndole estraño,
tiende a modificar de un modo o de otro las condiciones de su existencia.

Sus primeros pasos son indecisos, e incipientes sus primeras aprecia-
ciones, porque su punto de partida es la ignorancia, i ante la ignorancia,
dice Bastia.t, se abren vias in'ffnitas i desconocidas, que todas, ménos una,
conducen al error. Necesariamente el hombre primitivo tenia que estra-
viarse en tan intrincado laberinto; de aquí el que, en la incapazidad de
apreciar inmediatamente las leyes que dirijen ia serie indefinida de tras-
formaciones i combinaciones por las cuales pasa la materia, para dar
colorido i animacion :\1 conjunto de los séres creados, ceda sin grande
esfuerzo a la influencia de las primeras impresiones, que engañándole
con aparente realidad, solo le dejan ver desórden i confusion, rudis indi-
jestaque moles, allí, donde todo está subordinado a principios inmutables
que regulan con absoluta precision el juego complicado de las partes, de
modo que, de acciones múltiples i varias, resulta siempre la armonía
perfecta del conjunto.
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Pero no es esto solo: el hombre no se conforma con su ignorancia e
inventa fórmulas que la disfracen. Con la fecunda inventiva de su imaji-
nacían, por medio de hipótesis mas o ménos injeniosas, pretende esplicar
lo g,ue su intelijencia no ha alcanzado a comprender .•

'1si esto pasa en el órden de los hechos HSlcos en el cnal, por tra-
tarse solo de la materia en movimiento, es forzoso· admitir la accion
impulsiva i reguladora de nn ente cualquiera, pues ella por sí misma,
siendo inerte, es indiferente a toda manifestacion de actividad; ¿qué no
diremos al tratar de los hechos que constituyen el mundo social, en medio
del cual vivimos i nos movemos, i cuyos fenómenos, a fuerza de sernas
familiares, han acabado por no fijar ya nuestra atencion?

Acontece con ellos lo que con ciertos objetos que, abandonados ala
accion lenta del tiempo, acaban por confundirse con el polvo que los
cubre. A su alrededor han venido aglomerándose en cantidad siempre
creciente las preocupaciones de todos los siglos, hasta formar esa masa
heterojénea, pero compacta, en que han nutrido sus raizes (dotadas de
gran poder absorbente) no pocas especies de plantas parásitas. De este
modo, la obra imperfecta del hombre nos ha ocultado en muchas partes
la majestnosa armonía de las obras de Dios.

Esto nos esplica por qué el entendimiento, ctdiendo aquí tambien a
las impresiones del momento, cree encontrar la anarquía i el desórden en
el movimiento consilante de los intereses humanos; para él, el mundo
industrial está abandonado al conflicto de la'S voluntades individuales
que, chooándose en espantoso desórden, no dejan en el círculo en que se
ajitan, huella alguna de organizacion ni elmas pequeño vestijio de
estabilidad.

En presencia de tal desconeierto, el hombre duda que el organismo
social esté, como el animal, sometido a leyes fisiolójicas que regularizen su
marcha, i no acertando con el poder de asimilacion que acerque i concilíe
elementos i tendencias que solo tienen de comun la coexistencia, con-
cluye por la negacion absoluta del órden natural.

Los que así piensan sostienen desde luego que la sociedad, tal como
está organizada, marcha indefectiblemente a su ruina. I1émosle otra
forma, nos gritan, si queremos evitar su completo aniquilamiento.

Conclusiones desconsoladoras en sumo grado i que por estar en
pugna con las idéas de bondad i justicia infinitas, atributos divinos, sin
los cnales el hombre no puede concebir a su Creador, dejan presumir sufi-
cientemente que no es en éllas donde reside la verdad. Tan absurda
contrac1iccion bastaria pOI'sí sola a hacerlas insostenibles, si los principios
de la ciencia económica no hubiesen demostrado su falsedad, hasta el
punto qu.e todas ellas tienen hoi la misma impol'tanciét que las quimeras
de aquel rei descontentadizo que, pagando tributo a la ignorancia de su .

época, tachaba de imperfecto el plan armónico de la mecánica celeste.
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Así: con la luz de los.principios económicoR la calma volvió al seno de
la sociedad justamente preocupada por el fatal destino que vozes discor-
dantes le alúgnaban.

Permitidme ahora que Ol:!el:!ponga, siquiera sea someramente, algo
sobre el caráctt'r de e.sta ¿iencia, el objeto de' sus investigacíones i la.
bondacl de sus resultados.

La division del trabajo es una de las condiciones esenciales del
progreso.

Buscar la causa de lo que existe i sucede, es decir, llegar al conoci-
miento de la verdad, he aquí el objeto que la razón humana se propone
en todas' sus investigaciones; pero ella es limitada, i la verdad, aunque
única en su esencia, es infinita en sus manifestaciones.

De aquí la imposibilidad de una ciencia universal, i en consecuencia
la necesiJad d~ dividir el campo de las investigaciones separando los
diferentes órdenes de fenómeno;;, i haciendo de cada agrupamiento el objeto
de un solo estudio. Estas c~'enciaiol,adema s de las relaciones íntimas que
existen entre los fenómenos que les están adscritos; tiene~ un fin comun.
De esta doble conexion nace l~ dificultad de definirlas con acierto, pues
si las restrinjimos, corre~os el riesgo de mutilarlas, i si les damos dema-
siada estension, es mui posible que sea con materiales tomados fuera de
su línea de demarcacion: esta dificultad es·mucho mayor al tratarse de
las ciencias sociales, porque entre éstas la conexion es mas estrecha, i en
tal grado lo es, que el mejoramiento en cuálquiera de ellas supone el
adelanto de las demas.

El moralista, al fijar los principios de conducta privada ° pública
mas favorables al perfeccionamiento del hombre i de la sociedad, i el
lejislador al formular las leye!>que garantizan la propiedad o protejen la
industria, aplican las verdades que la ciencia económica enseña; i esta a
su vez, concentrando sus operaciones a los hechos que son de su dominio,
debe apre~iar la influencia que sobre ellos ejercen las instituciones poli-
ticas, la lejislacion i las costumbres.

Ahora bien, cuánta ar;alojía no encontramos entre el naturalista que
observa atentamente la dilijente abeja en el curso de sus delicadísimas
elaboraciones, hasta dejarla instalada en esa filigrana de cera que ella se
ha construido para su habitacion; i el econolllista que: para estüdiar al
hombre en su faz industrial, le signe paso a paso en ese conjunto de asaz
complejo que abraza todos los modos de ser de su existencia, i que en su
espresion mas sintética se reduye a tres hechos primordiales: necesidad,
esfuerzo i satisfaccion. Evoluciones todas que exijen forzosamente el
estudio de la naturaleza mixta del hombre, pues de otro modo la ciencia
no podria apreciar debidamente los tres órdenes de necesidades que de
aquellas se desprenden. Estas consideraciones ponen de manifiesto la
complejidad de la Economía política en su carácter de ciencia.
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De aquí el que unos la clasifiquen entre las ciencias morales i polí-
ticas, i otros considerándola como parte de la Antropolojía, reclaman
para ella un puesto entre las ciencias uatUl'ales; pero ¿qué importa el
lugar que se le asigne, si todas las intelijencia:s reconocen en ella el foco
que mas luz lleva al campo intrincado de las ciencias sociales?

En cuanto al objeto de sus investigaciones, Coquelin nos lo indica en
la definicion que da de esta ciencia.

La Economía política, dice, se ocupa del trabajo humano, no en sus
procedimientos técnicos, sino en las relaciones que enjendra i en las leyes
que lo rijen. 1 como la industria no es sino el trabajo consiclerado en su
accion estensa o jeneral, es en ella donde está el punto céntrico h~cia el
cual ccnveIjen todas las operaciones económicas. Admitido esto, i tenien-
do en cuenta que el trabajo se reduce al esfuerzo útil que pI hombre hace
compelido por sus necesidades que le exijen pronta satisfaccion, i como
este estímulo es comun a todos los individuos de la especie humana, re-
sulta que el círculo de accion de la Economía 'política no comprende úni-
camente talo cual localidad, éste o aquel pais, sino todas las localidades
i todos .los paises; de modo que sus principios, forrimlados en el lenguaje
sencillo de la verdad, unen a la garantía de ser el resultado de la rigu-
rosa observacion de los hechos, la universalidad de su aplicacion. Ellos se
cumplen hasta en las operaciones sencillas de la vida, pues el mas insig-
nificante de los actos humanos encierra, las mas de las vezes, un mundo
ent~ro de consideraciones 'filosóficas i de consecuencias importa~tes. El
mas modesto consumidor, dice el elocuente Bastiat, emplea en satisfacer
las necesidades de un solo dia lo que él por sí mismo no.habria podido
producir en muchos siglos, i esto en cambio de unos pocos servicios, que
tal vez fueron prestados a la sociedad por alguno de sus antepasados.
Fenómenos como éste se enClwntran a cada paso en el estudio de la Eco-
nomía política. Su contemplacion nos comlnce a admirar a la Omnipoten-
cia creadora que, al regularlo todo, puso al servicio del hombre las inteli-
jencias de todos los tiempos i el esfuerzo de todas las jeneraciones. En
presencia de tan majestuosa armonía i de tanta grandeza, quién no escla-
ma con el gran poeta de nuestro siglo: "i Cuán grande es la munificen-
cia divina que da: al tiempo la eternidad, i al átomo la inmensidad del
espacio! "

Jeneralizar estos priucipios, porque en ellos estriba en gran parte el
perfeccionamiento i bienestar de los pueblos; poner de mmiifiesto el con-
cierto de los intereses industriales; ensanchar el circulo de accion de la
actividad productora, o sea liel trabajo en todas sus manifestaciones, i 1'es-
trinjir el dominio, por desgracia bien estenso, de la actividad absorbente
o perjudicial, es decir, de la espoliacion bajo todas sus formas, i perseguir-
la hasta en sus últimos atrincheramientos, cualesquiera que sean los títu-
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los que alegue.; tal es, señores, el fin que se propone i que ya ha realizado
en gran parte, la ciencia de que me ocupo.

Considerémosla ahora en sus resultados; al hacerlo no pretendo es-
poner una a una las grandes verdades que ella ha revelado, pues esta ta-
rea, sobre ser superior a mis fuerzas, es de suyo tan fecunda que seria
imposible terminarla en los "estrechos límites de un discurso. Me limitaré,
pues, a algunas de ellas que tomaré al acaso, porque donde todo es igual-
mente importante no ha:i lugar a prelacion.

"Los intereses lejítimosson armónicos, i abandonados a sí mismos
tienden a la preponderancia progresiva del bien jeneral." .Este principio,
formulado por Bastiat, encarna la primera revelacion de la Economía po-
lítica. La gloria en este primer paso de la ciencia corresponde a la célebre
escuela de los fisiócratas, i ella compensa en parte los muchos errores en
que estos incurrieron.

Hé aquí los términos en que se espresaba su maestro al combatir los
sistemas que negaban el órden social: "Os engañais al creer que el mun-
do industrial es un conjunto irregular de fuerzas incoherentes; él está re-
jido por leyes admirables, superiores al hombre; guardaos de turbarlas
por m~dio de combinaciones arbitrarias, respetad esteórden providencial,
i dejad pasar las obras de Dios."

Tan sabia doctrina ha venido vigorizándose mas i mas con el descu-
brimiento de nuevas verdades que la corroboran, i hoi nadie niega que la
atmósfera social, como la física, encierra en sí misma los elementos reje~
neradores encargados de devolverle sns propiedades benéficas siempre que
éstas hayan sido alteradas por la accion destructora de elementos con-
trarios.

La rehabilitacion del trabajo se presenta tambien a nuestra consi-
deracion.

Tal era el desprecio con que miraban los pueblos antiguos, que hoi
se nos presentan todavía como modelos, todo aquello que se relacionaba
con el trabajo productor, que iban hasta el estremo de considerar como
incomparablemente mas noble el robo i la. espoliacion que el ejercicio de
la mas bella i admirable de nuestras facultades. Esta aversion por el ajen-
te principal de la civilizacion, como toda contravencion a las leyes natu-
rales, produjo al fin sus tristísimos efectos, i la ruina, la miseria i la con~
siguiente decadencia comenzaron para los pueblos en que ella habia sido
mas animada.

Entre estos figura en primera línea España, que nos legó, entre otras
cosas,una buena parte de sus viciosas preocupaciones que,para honra de
la patria, van desapareciendo, i desaparecerán por completo, porque ellas
no pueden aclimatarse aquí, donde la libertad ha sentado definitivamente
sus reales. Testimonio elocuente de este aserto nos presenta 1a U niversi-
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dad nacional que tiene,'abiertas sus puertas para todos indistintamente, i
que reparte el pan de la ciencia a todo el que lo solicite, sin que para ello
se necesiten otros títulos que los que dan la honradez i el amor al estudio.
Mui al contrario pasaban las cosas en tiempos no lejanos, en que solo te-
nian derecho a la instrucoion aquellos cuyos ascendientes no se habian
deshonrado manejando los viles instrumentos del trabajo, i que tenian la
paciencia, digna ~e mejor causa, de espurgar su jenealojía para ver de
probar que en ella no andaban ocultas algunas de esas alimañas, tales
COI)lO plebeyos, moros o judíos, que pudiesen con su presencia profanar la
pureza de su cristianísima estirpe; i otras tantas ridiculezes que no mere-
cen vuestra atencion, i que solo servian para fomentar la vagancia con
provecho del vicio i mengua del trabajo que dignificai moraliza al hombre.

La Economía política, entre nosotros como en todas partes, se ha
encargado de la rehabilitacion del trabajo productor, i en su glorioso pro-
pósito ha demostrado hasta la evidencia que él es la fuente única de la
riqueza, el fundamento mas sólido dela existencia de las sociedades i la
condicion esencial de todo progreso.

El trabajo no es ya un castigo impuesto al hombre para humillarle;
es el esfuerzo que eleva i sublima su dignidad hasta lo infinito. Pero este
esfuerzo es' motivado por la necesidad, la cual viene a ser, por lo·mismo,
la foerza que da impulso al carro del progreso. Ella produce en el hom-
bre el mismo efecto, apal'entemen~e paradójico, que la accion de la grave-
dad en el vuelo de las aves; en efecto, ¿ qnién niega que la fuerza que
atrae al ave hácia el centro de la tierra es precisamente la componente
mas necesaria de la resultante que da direccion a sn vuelo? i ¿ quién ne-
gará que las necesidades cuyo efecto inmediato es hacer sufrir al hombre,
con cuya existencia acabarian si faltaran los medios para satisfacerlas, son
precisamente las fuerzas que han de dirijir su vuelo por los horizontes del
progreso?

Quitad.al ave su peso i ya no cruzará los aires; suprimid)as necesi-
dades i habreis suprimido al hombre, truncando así la grande obra de la
civilizacion, en la cual t.dmÍramos ya tantas maravillas, tantos prodijios
que con razon ha dicho Maudsley al contemplarlos: "La historia del pro-
greso es en gran parte la historia de lo inconcebible realizándose."

Aquí deberia terminar, señores, pues ya he abusado demasiado de
vuestra induljencia ; perdonadme en atencion a la importancia del asunto,
·i concededme unos momentos mas, que dedicaré a la enunciacion de dos
puntos que por su trascendencia son de vital interes en el estudio de la
Economía política. Es el primero, la reparticion de la:s riquezas, asunto
que tanto ha preocupado a los pueblos en estos últimos tiempos. Lo mu-
cho que la ciencia ha dicho i demostrado a este respecto está formulado
en estas palabras: "Dar a cada uno segun su capazidad, i a cada capazi-
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dad segun sus obras." Como. 10 veis, ellas encierran la consagracion mas
elocuente que se haya hecho de la justicia. .

Repartir, como quiere el comunista, entre el virtuoso i el vicioso lo
que solo aquel ha producido, es robar al primero el premio sagrado de
sus esfuerzos i cometer la odiosa profanacion de fomentar el vicio con
los despojos de la virtud.

No! nadie que ame la justicia puede convenit en tan monstruosa
reparticion.

Dad a cada cual segun sus obras, i el hombre honrado i laborioso no
se verá re~ucido a la dura alternativa de cruzar los brazos i morirse de
hambre, o resignarse a dividir el fruto de su trabajo i sus ahorros, para
ponerlos, una parte en el saco roto del disipador, i la otra en las pesadas
manos del perezoso. Si se impusieran tales doctririas ¿qué seria del
interes individual, de ese móvil bastante poderoso para realizar milagros
como el de refundir en uno solo sentimientos tan opuestos como son el
egoismo i la filantropía?

En cuanto al otro punto propuesto consiste, nada ménos, que en la.
esposicion de algunas verdades económicas que se refieren mui esp~cial-
mente a la accion de los gobiernos en los asuntos industriales. La ciencia
condena en esta parte como altamente perjudicial la intervencion guber-
nativa en todo aquello qlle se relacione con l~ produccion, distribucion i
consumo de las riquezas. Segun ella, protejer este o aquel ramo de·indus-
tria con perjuicio de los otros; fijar el precio de los productos; regla-
mentar el trabajo &0, son medidas que, en fin de fines, se reducen al despojo
de los mas con provecho de unos pocos, i que conducen inevitablemente
al decaimiento i ruina de las f:-l,cultaa.esproductoras, de modo que si los
que gobiernan llevan en mira aumentar con ellos los recursos fiscales,
se engañan tristemente, porque no hacen otra cosa que" cortar el árbol
para cojer los frutos." No sea crea por esto que rechazo eu absoluto la
accion del gobierno en esta materia: ella en ciertos casos no solo no es
condenable, sino que es de todo punto necesaria. Por fortuna tales casos
están perfectamente determinados para mayor seguridad de los go-
bernados.

. El" dejad hacer," solo puede tener lugar donde las vias de comu-
nicacion abundan; donde las empresas se multiplican; donde todos se
disputan la ocasion de dar fin a sus capitales; donde estos bastan i sobran
para perforar montañas, tender rieles en todas direcciones, canalizar rios;
allí, en fin, donde la iniciativa individual se basta así misma; pero en
paises, como el nuestro, en que ésta falta o apénas comienza a manifes-
tarse, hai que comenzar por hacer algo si queremos llegar. pronto a la
tierra prometida donde el gobierno no tendrá mas ocupacion que dar se-
guridad i dejar hacer.
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Dije, señores, que la libertad habia sentado definitivamente sus reales
entre nosotros, i es ella la última solucion que la Economía polítíca da a
todos su~ problemas; si a esto se agrega que poseemos un suelo incompa-
rable por la posicion jeográfica que ocupa i por la exuberancia de las
riquezas naturales que encierra, i que' sinembargo apénas nos movemos
cuando todo a nuestro rededor va al vapor por la via del progreso,no
podemos ménos que preguntar qué nos falta? por qué nos quedamos atras?;
no hemos dicho que las riquezas saltan, por decirlo así, de nuestro S'Uelo;
qué nos f'llta pues? triste es decirlo; nos falta lo que nos ha quitado la
guerra en cambio de muchísima sangre: nos falta lo que solo nos volverá
la paz, nos falta el capital.

Paz i seguridad a los capitales no se harán esperar, ellos vendrán
con ~l ferrocarril del N arte, con el del Pacífico, con la navegacion bien
establecida del Magdalena, i entónces los bancos hipotecarios se estable-
cerán, se multiplicarán las es~uelas, i quién sabe cuántos mas elementos
de progreso impulsarán nuestra industria i la sacarán del estado verda-
deramente lamentable en que hoi se encuentra. Todo esto tendremos i
mucto mas, pero solamente, lo repito, bajo los auspicios de la paz i de
la seguridad.

Los capitales, dice en su Filosofía moral el ferviente maestro de la
Economía política en nuestro pais, hacen el primer papel en la economía'
social: estos son los que dan vida i movimiento a todos los demas ajentes
de la produccion ; pero los capitales son como las liebres: al menor ruido
se escapan. Aténtese contra ellos, retíreseles la seguridad, i al momento
se ocultan o se van.

Despues de estas palabras seria temeridad de mi parte turbar el res-
petuoso silencio que ellas han producido en este recinto, sagrado para la
ciencia, porque en él se oyó en un tiempo la voz del fervoroso apóstol que
las pronunció.

JOAQUIN SUÁREZ R.

SEÑORES-iNo os habeis detenido alguna vez siquiera, en medio de
serena, noche, i libres de todas las intranquilidades i ajitaciones que en
nuestro espíritu producen los negocios del mundo, a contemplal" esa bó'
veda inmensa i majestuosa, que sin cesar nos rodea, ese rnájico i miste-
rioso manto semhrado de innumerables puntos luminosos, que tallto nos
asombra, dando siempre inspiracion al poeta, pensamientos profundos al
filósofo, i tema vasto i horizonte al matemático ? No lo dudo, señores,
porque desde el humilde labrador que, sin saberlo tal vez ní entenderlo,
cada día se aprovecha de las nubes o sus vapores con las lluvias, del sol
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con su calor vivificante, i del movimiento de nuestro globo con las muo
danzas de estaciones, hasta el magnate rico i opulento, que parece mirarlo
todo con despótico desdell ; desde el inocente niño que ap€lnas balbucea i
aun no disfruta del uso perfecto de sus sentidos ni de sus facultades, hasta
el meditabundo sabio que, armado de la espada de la razon, busca en
dondequiera la verdad, porque todos, en suma, aun las aves i las plantas,
tenemos por fuerza que reconocer i que admirar, con mas o ménos entu-
siasmo, ese conjunto maravilloso i sorprendente que constituye lo que
íJamamos Universo, i que le hace al hombre divisar a cada paso las huellas
de una sabiduría inconcebible i de una intelijencia cnyos límites no le es
dado alcanzar a conocer.

1cuán grande i cuán elevada es, sin duda, señores, la mision del que,
no contentándose con ser mero i lejano admirador dé las bellezas de otros
mundos, vuela a ellos en alas del pensamiento, i con los ojos de la razon
i el ausilio tan solo de un telescopio o de un compas, los mide, los analiza,
los compal~a, volviendo luego cargado con los triunfos i los laureles que
saben las ciencias prodigar. Este e~ el astrónomo l ... Con su imajinacion
ardiente, su mirada de águila i su infat~gable constancia, todo lo abarca,
todo lo domina. Ved cual surca los mares eu selitarias i apartadas rejiónes,
lleno de intrepidez i de confianza, llevando en una mano la brújula i pres-
tando ojo atento a la estrella polar. Observad lo luego dando la vuelta
entera a nuestro globo, midiendo su circunferencia i determinandd con
esactitud sus formas"i sus proporciones. Mirad, en fin, en derredor vuestro
i lo vereis par todas partes domando la naturaleza, rasgando los velos con
que suele ocultarse al hombre la verdad. 1ni el sol con su fuego esplen.
dente e irresistible; ni la pálida luna qne, como medrosa i frtjitiva, aguarda
las altas horas de la noche para atravesar, con paso rápido, nuestro firma-
mento; ni el cometa enante, tI ne parece tan solo quiere dar al hombre
noticia de su existencia; ni ese enjambre de innúmeras estrellas, colocadas
a infinita distancia de nosotros, han podido escapar a la espada siempre
vencedora del astrónomo: Él signe paso a paso sus variados movimientos,
calcula sus distancias, determina sus órbitas, mide su's masas i volúmenes,
i para decirlo todo de una vez, se11ores,con certero cálculo fija el instante
preciso en que esos cuerpos, Qbedeciend~ a las leyes que los rij'en, habrán
de desaparecer súbitamente a nuestra vista, produciéndose en ellos '\ln
eclipse, causa para el vulgo de espanto i confllsion.

Apresurémonos, pues, señores, a recorrer, aunque sea someramente,
la historia de la sublime ciencia de la astronomía, rejistrando, con el de-
bido respeto, los nombres de sus mártires o de sus autores.

Sin duda el oríjen de esta ciencia no se remonta hasta los primeros
hombres, quienes tan solo por curiosidad o pasatiempo empezaron a con-
siderar el curso de los astros, sin método i sin principios. IJa astronomía.



560 ANALES DE LA UNIVERSIDAD.

no puede datar sino del tiempo en que las observaciones, multiplicadas i
apoyadas en el raciocinio,'pudieron servir de base para determinar, a lo
méno~ de un modo aproximado, las leyes del movimiento de los cuerpos
celestes.

Los trabajos de los pueblos antiguos en este' importante ramo de los
conocimientos humanos ofrecerian evidentemente un vasto campo de re-
flexiones filosóficas si nos fuera dado seguir su marcha i sus progresos al
traves de la oscura noche de los tiempos. Observariamos, sin duda, una
gran diversidad de opiniones, de combinaci0nes i de resultados, segun los
países, el jenio de {os habitantes i la naturaleza de sns gobiernos. Mas,
privados de tal antorcha por la escasez de monumentos históricos; apénas
podemos encontrar nociones imperfeetas acerca de los primeros pasos de
la astronomía. Seré, pues, breve con tal motivo, i tambien por no cansaros
en esta reseña histórica.

La perfeccion de la ciencia de que venimos hablando, como la de todos
los conocimientos esperi mentales, es obra, señores, de una larga serie de ob-
servacíones i de investigaciones combinadas. No debe, pues, sorprendernos
el que los astrónomos antiguos, a' pesar de toda su sagacidad, nos hayan
trasmitido tan solo una ciencia asaz imperfecta i defectuosa. Tenia ésta que
serlo: 1.0 por los medios que empleaban para medir el tiempo: el movi-
miento del agua en las clepsidras no podia nunca·ser rigurosamente uni-
forme, i los cuadrantes eran inútiles para las obserya'ciones nocturnas i
tambien a vezes para las del dia; 2.° por la nathraleza de los instrumentos
con los cuales observaban los astros: no teniendo, como nosotros, el po- .
deroso ausilio de los anteojos, los antignos hacian sus observaciones a la
simple vista, o'por medio de un conjunto de reglas móviles i dé alidadas
provistas de pínulas, al traves de las cuales miraban los objetos; lo que era
ciertamente mui injenioso, pero sujeto en gran manera a errores, sobre
todo cuando se trataba '<lemedir ángulos pequeños. Mas, aun cuando no
podamos favorecer con nuestra confianza las observaciones dé los antiguos,
i no sea prudente tomarlas siquiera como base de un cálculo astronómico,
ellas son útiles i auna vezes necesarias para fundar ciertas teorías 'en que
es preciso comparar observaciopes separadas entre sí por grandes inter-
valos de tiempo, i en las que, por consiguiente, los errores no alcanzan a
influir de un modo sensible en la verdad del resultado. El estudio de la
astronomía antigua es, pues, importante bajo este respecto, i es ademas
.digno de curiosidad como objeto de erudicion. Vamos, pues, al asunto.

Estraño es, señores, ver aparecer a los judíos en la escena como as-
trónomos; pero en verdad que solo lo deben al tiempo de su cautividad,
cuando fueron llevados a Babilonia, bajo el reinado de Nabucodonosor.
Su comnnicacion entóuces con pueblos instruidos despertó necesariamen-
te en ellos el gusto por las ciencias: muchos de sus rabinos empezaron a
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estudiar la jeometría, la astronomía, la óptica &c; i estos primeros cono-
cimientos, por qébiles que fuesen, se estendieron naturalmente i se perpe-
tuaron. Mas .tarde, la dispersion total de los.i udíos, despues de la torna
de Jernsalen por los romanos, formó de ellos como nn pueblo nnevo, adop-
tando cada cual los usos, los tI'abajos, las artes de la nacion de que hizo
su segunda patria. Se encuentran en Grecia matemáticos judíosi tambien
entre los árabes. Tradujeron los" Elementos de Euclides ", las obras de
Arquímedes, las de Apolonio i el "Almagesto" de Tolorneo. Se citan
tambien muchos rabinos altamente instrnidos en estas materias; pero no
se ve que ellos' hayan hecho nnnca descubrimiento alguno importante i
verdaderamente útil a los progresos del espíritu humano.

Los chinos se presentan con mas ventajas. La sabiduría de sus insti-
tuciones políticas, su moral, una práctica constan~e en las artes liberales

, imecánicas, todo anuncia un pueblo intelijente, indllstrioso, versado en
las ciencias. La astronomía, sobre todo, atrajo sus primeras mi~adas,
siendo como es, su clima mui favorable a las observaciones. Pero poco
contentos tal vez con una antigüedad honrosa, consagrada po'r la histor,ia,
los chinos la han exajerado en tales términos que no es posible prestarles
crédho, aunque se apoyen en fundamentos tan sólidos, tan ciertos como
son ellos frájiles i veleidosos.

Los antiguos anales de los chinos no encierran sino fabulosos absur-
dos, que ellos mismos se han visto obligados a abandonar; pero persisten'
en sostener que su nacion, ya floreciente, empezó a conocer los movimien-
tos de los cuerpos celestes baj o el Em perador Yao, 2,300 años ántes de
Jesucristo; i colocan hácia la misma época la fundacion de síl famoso
tribunal de matemáticas, que siempre ha subsistido a pesar de los reveses
que no ha dejado de esperimentar en tan larga serie de siglos. Los misio-
neros enviados a la China a fines del siglo XVII, a predicar allí la reli-
jion cristiana, alucinados por algunas apariencias de verdad, o guiados
por un sentimiento de condescendencia hácia la debilidad de lln 'pneblo
vano que trataban de conquistar, aceptaron su maravillosa historia i la
difundieron luego sin trabajo por toda la Europa. Durante largo tiempo
no se pensó en descubrir sn autenticidad; pero al fin el ojo de la crítica
se fijó en este sistema estraño, i dos terribles adversarios, la cronolojía i
la astronomía, reunieron sus luzes i sus esfuerzos para procurar destruirlo.

Mas, sin necesidad de engolfamos en laberintos de historia, ni de
consultar testimonios o autoridades, tenemos a la vista una prueba clara
de la mediocridad de los chinos en la astronomía: a pesar del concurso
de todas'las circunstancias favorables, belleza de cielo, espíritu enérjico
i emprendedor de los emperadores, quienes debieron procurar entre ellos
el adelanto de esta ciencia, ella permanece siempre, poco mas o ménos,
en un mismo estado: gran número de observaciones, pero ninguna teoría
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nueva. Adheridos supersticiosamente a sus antiguas prácticas, a la esté-
ril imitacion de sus antepasados, a la opinion errónea que tienen acerca
de lo 'que importa al hombre conocer i estudiar, los chinos parecen no
poseer esa actividad inquieta i renaciente que trata siempre de estender
sus conocimientos, i que es sin duda la fuente del engrandecimiento i ~e
la- prosperidad.

No nos será lícito colocar a los fenicios, estos primeros comerciantes
del mundo, en el número de los astrónomos; pero no podremos negar que
ellos poseian varios conocimientos, a. lo mQuos prácticos, relativamente
al movimiento de los astros, por medio de los cuales se guiaban en las
navegaciones lejanas que a cada paso emprendian. Cuando tuvieron va·
lor suficiente para lanzarse a mares desconocidos, en busca de ignoradas
costas, fué S\1 primer cuidado dirijir S\1S rutas por la observacion de cier-
tas estrell-as del Norte, que no perdian nunca de vista. Poco a poco i de
trecho en trecho hicieron largos viajes por el Mediterráneo; establecieron
colonias; atravesaron el estrecho de ,Jibraltar j fundaron a Cádiz sobre las
costas de España; se estendieron a lo largo de las costas de Africn; i se
dice tambien que doblaron el cabo de Buena Esperanza i que fueron a
formar establecimientos sobre las partes orientales del Africa.

Muchos otros pueblos, imitando el ejemplo de los.fenicios, o iD;lpul-
sados por su propio espíritu de industria, se entregaron a la navegacion
i al comercio. Conocidas son las colonias de Marsella, de Tarento i de
Sicilia, que los antiguos griegos fundaron ántes de los grandes descubri·
mientos astronómicos, por los cuales esta'nacion se atrajo, en la historia
de las ciencias, casi tanta gloria i quizá mas brillo que por las obras de
sns jeómetras.

La escuela italiana del famoso Pitágoras hizo de la astronomía su
estudio favorito; i secundado por sus discípulos, demostró este ilustre sa-
bio, con la fuerza de la evidencia i contm el testimonio de los sentidos, la
redondez de la tierra. Pitágoras tuvo ademas otro pensamiento igualmente
grande i verdadero, pero bien estravaga.nte para la época en que vivió:'
juzgó qne el sol estaba inmóvil en el centro del sistema planetario, i que
la tierra jirabll al rededor de él en los espacios celestes, lo mismo que el
resto de 'los planetas; verdad que ha sido esplanada i demostrada en los
tiempos modernos. Pero como esta opinion chocase entónces abiertamente
con las apariencias i los juicios vulgares, Pitágoras se limitó a comuni.
carla en secreto_a SUB discípulos, sea porque, no pudiendo fundarla en un
número suficiente de observaciones, la considerase apénas como mera hi-
pótesis; o bien aun porque temiese, al darla a luz, hacerse el blanco de la
ignoraneia i de la irrision pública.

El amor a las ciencias de Alejandro, i, sobre todo, su orgullosa am-
bicion de hacer conocer a la posteridad los paises a qne habia llevado BUS



ANALES DE LA UNIVERSIDAD. 563

conquistas, fueron en gran manera útiles a la astronomía i en jeneral a
todas las partes de la filosofía natural. Hizo adquirir un conocimiento
esacto i detallado de todos estos paises, no solo por el testimonio i las re-
laciones siempre inciertas de los viajeros, sino tambien por medidas di-
rectas i observando la correspondencia de los objetos terrestres con la po-
sicion de las estrellas en el cielo. De este modo lajeografía, ligándose con
la astronomía, vino a ser poco a poco una verdadera ciencia, que se estendi6
i se perfeccion6, i de cuyo adelanto derivó el comercio grandísimas ven-
taias) por la fácil comunicacion que estableci6 entre los diversos pueblos.

1 el impulso que imprimi6 Alejandro a la astronomía griega se en-
sanchó rápidamente con los estímulos i las liberalidades de los nuevos
reyes de Ejipto, que iban a buscar a todos los países del mundo los sabios
mas ilustres para llevarlos al museo de Alejandría. Por aquellos tiempos
Aristilo. i Timócharis hicieron, durante el espacio de mas de veinte años,
observaciones incontables, ya acerca de la posicion i enumeracion de las
estrellas, ya con respecto al movimiento de los planetas: observaciones
que mas tarde sirvieron de base a Tolomeo para establecer su teoría sobre
el sistema planetario.

De todos los astrónomos antiguos ninguno hizo quizá tan importantes
descubrimientos ni ha merecido tanta gloria como el célebre Hiparco,
nacido en Nicea, ciudad de la Bithinia. Empez6 sus observaciones en
Ródas, i pasó luego a establecerse en Alejandría, donde ejecutó todos sus
variados e interesan~es trabajos, que sirven de base a la astronomía anti-
gua, i que han dado a los modernos puntos de comparacion para diferentes
teorías. La antigüedad entera le ha pagado el tributo de la mas sincera
admiracion, i Plinio en particular, lleno de entusiasmo, esclama: "Hiparco
no ha sido nunca debidamente alabado; nadie ha demostrado como él que
el hombre está ligado con. el cielo y que es su espíritu una emanacion de
la divinidad •.. Se ha atrevido a desagradar a los dioses haciendo conocer
al hombre el número de las estrellas .. , dando así el cielo en patrimonio
a todo el que quiera apoderarse de él! "

Hiparco fué seguido de muchos astrónomos que, sin igualar su jenio
o su saber, contribuyeron sinembargo de un modo notable al adelanto de
la ciencia, por las nuevas observaciones con que la enriquecieron, o por
obras eruditas i llenas de razono

La posteridad cuenta en el número de estos bienhechores de la astro·
nomía al filósofo Posidonio, qne vivió en Ródas, consagrado al estudio i a
la meditacion. 1 si este modesto sabio no fué un astrónomo de nombradía,
debemos siempre consagrar a él nuestra atencion, siquiera sea un instante,
atendidos su carácter moral i su posicion social. Era un estoico célebre,
que gozaba en su pais de las mas distinguidas consideraciones i de la esti-
macion de todos los romanos. 1 pasando un dia Pompeyo por la isla de

TOM. VII. 36
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R6das, determin6 acercarse a .visitarlo; mas, al llega¡' a su casa, sobre-
cojido de un sentimiento ef?traño, prohibió a sus ¡ictores que tocasen la
campanilla, como era de costumbre: así, aquel ante el cual se habian
humillado el Oriente i el Occidel}te, fué a prosternarse, deponiendo sus
glorias i sus trofeos, delante de la puerta de un filósofo! ....

No es de esperarse, señores, ver a Julio César alIado de los atletas
de la astronomía; pero mal podriamos arrebatarle esta gloria, porque era
en efecto mui versado en tal ciencia, i en particular porque prestó un
importante servicio al calendario romano, establecido por Numa Pompilio,
segundo rei de Roma. Ciertas inesactitrrdes en sus bases i lluevas errores
acumulados en él, habian producido por grados en este calendario una
confüsion tal, que ya los meses de otoño correspondian al invierno i los
de invierno a la primavera. Entónces César, asociado con el astrónomo
Sosíjenes, trabajó en la reparacion de este desórden : hicieron de catorce
meses el año 70S de Roma, a fid de restablecer el curso de las estaciones;
i supusieron luego que la duracion del afio comun era de 365 dias 6 horas,
que fuó lo que se llamó año juliano, del nombre de Julio César.

Se citan tambien, como mui versados en la astronomía, algunos otros
ilustres romanos de la misma época, tales como Ciceron, Varron, &c ;
pero no vemos que ello~ escribieran espresamente sobre esta ciencia.

Bajo el reinado de Augusto apareció el poema latino titulado "Los
astronómicos." Está dividido en seis librolJ: su poesia es bella; ise ad-
miran en él, sobre todo, los exordios de los libros i las digresiones morales.
Pero desgraciadamente está inñcionado de todos los misteriosos ensueños
de la astrolojia judiciaria; i es la primera vez que este arte impostor se
presenta en los escritos de los antiguos, desarrollado en cuerpo de doctrina:
de él no se encuentra ejemplo alguno ni en el poema de Arato, ni en las
relaciones de los trabajos de Pitágoras, de Hiparco, &c. Sin duda tuvo su
orijen en la inclinacion natural que tiene el hombre, i con especialidad los
principes i los señores, a creer en lo maravilloso i a recibir sin exámen todo
aquello que tiende a lisonjear su vanidad. Astutos aduladores, instruidos
de algunos secretos de la naturaleza, hicieron de esto un medio de acre-
ditarse cerca de los emperadores i de persuadirlos de que sus destinos i los
de los imperios estaban escritos en el cielo. Aventuraron predicciones
equivocas imisteriosas, a las cuales les era siempre fácil amoldar los acon-
tecimientos. El error se estendió por grados; echó profundas raizes, existió
por mas de mil seiscientos años, i al :fin solo sucumbió bajo los golpes re-
doblados de la :filosofía. Pero por una fatalidad deplorable, que parece
condenar al hombre a ser siempre victima del desengaño, la charlataneria
se presenta sin cesar bajo nuevas formas, mas o ménos groseras, i por todas
pR ~;,,:;i en todos tiempos la vemos u~mrl'Hnd.o sin pndor las recompensas i
1",,; P!w,"k's hf'nF"'o:' n "" 1 ",'" 1,1.,1''''' h1rDtos, fll jenio i
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Mui larga, casi interminable seria, señores, la tarea, si hubiéramos de
recorrer sin interrupcion la senda luminosa que, en su marcha progresiva,
ha ido trazando la ciencia de la astronomla desde sus primeros pasos ,hasta
nosotros; itiempo es ya de que abandone esta tribuna. Dispensad, pues,
el.que corte aquí el hilo, por decirlo así, de mi discurso.

Salve, jenios inmortales, nombres ilustres de Replero, Herschel, Ga-
lileo; Ticho, Tolomeo, Copérnico; Newton, Olbers, Arago, i de tantos
otros, que hicísteis de vuestra existencia un riquísimo tesoro, ofrendaudo
vuestras luzes i vuestros preclaros talentos en aras del santuario de la
verdad! El mundo entero os reconoce i os rinde su tributo de justa admi-
raciono La mano del progreso, ensanchando cada dia sus horizontes, sus
dominios, levanta sin cesar nuevos i espléndidos altares consagrados a
vuestra gloria i vuestro loor. 1 esta escuela de injenieros, invocando res-
petuosa vuestras sombras venerandas, cree preBentar el testimonio mas irre-
cusable del culto que os profesa, consagrando con 'esmero una parte de sus
desvelos al cultivo de la astronomía. '

Aceptad, pues, los frutos de nuestra incipiente l~bor; i con la majia
de vuesiro poder comunicadnos fuerzas para coronar la obra i para que
algun dia podamos, con las alas del espíritu, volar, como volásteis, a los
espacios celestes.-He dicho.

RICARDO MARTíNEZ SILVA.

SEÑORES-El grande autor de la naturaleza, que en la portentosa
obra de la creacion todo lo formó perfecto i armónico, se reservó, si
puedo decirlo, la organizacion del hombre para demostrar su infinita
sabiduría. Esa máquina admirable i eomplicada, destinada a ejercer las
mas sublimes i variadas funciones, desde dominar el mundo físico, aper-
cibirse de sus leyes i aplicarlas 11.1 progreso indefinido, a que parece está
llamada la humanidad, hasta llegar al enlaze de lo finito con lo infinito,
de la materia con el pensamiento, del hombre mismo con Dios, merece,
como objeto de observacion i de esperiencia, el estudio i los esfuerzos
constantes de la intelijencia. En sn marcha regular, en el ejerciciO com-
pleto de todas sus funciones, presenta el estado de salud, que lo es de
bien, de goce, de felicidad; ¡nanera de ser normal, que si no' estuviera
sujeta a la influencia de causas que la alteran i perturban sus funciones,
nada tendria que pedir al estudio del hombre. Pero ella está sometida a
las leyes del aniquilamiento, a la accion constante de ajentes que tienden
a trastornarla, alterar sus funciones i descomponerla por completo; i en
cualq¡¡iera de esas modificaciones, presenta el estado de enfermedad, que
lo ~s de ml;tl,de pena, de desgracia. Permanecer constantemente en el
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primero de esos estados, volver a él cuando se ha caido en el otro, es
decir, conservarse en salud i recuperarla, es la grande, la prilU0rdial
aspiracion del hombre. Sí, señores, este es para él el supremo bien, la
base tundamental de la felicidad, la condicion indispensable de la vida.
Oonservar, pues, la normalidad del hom b1'e o restituirlo a ella cuando la
ha perdido, es en síntesis el gran fin a que está llamado el médico, sínte-
sis que envuelve el bien de la humanidad entera; i en el desempeño de
tan noble como augusta obra, su campo es el mundo doliente, el mundo
que sufre i anhela por el bien. Formar al hombre capaz de hacerlo digno

. de tan alta mision, tal es el objeto de la ciencia de la medicina, ciencia
de la humanidad, que está destinada a llevar a efecto el sublime senti-
miento a que Dios confió la conservacion i la unidad de la especie como
vínculo universal: el de la caridad.

La estructura humana considerada en sí, como parte objetiva, pre-
senta en su admirable cuanto complicado órden, en las infinitas combina-
ciones de todas sus partes, en la naturaleza de cada una de ellas i en el
papel que desempeñan en la economía animal, materia abundante a la
observacion i al estudio, i da lugar a una gran variedad en las ramifica-
ciones de la ciencia que todas contribuyen a la consecllcion del fin; 1
considerada en relacion con los ajentes que obran sobre ella, capaz ·de
alteracion, trastornada en su ejercicio, da oríjen al ramo mas importante
i que mas inmediata i directamente conduce a la consl1macion del objeto
de la medicina: al ramo patolójico, que resume por decirlo aSÍ, la cien-
cia toda. Los otros ramos, como el de la anatomía, la fisiolojía, la materia
médica, &c. &c. son su estudio preparatorio o complementario, nnos le
sirven de introduccion, otros lo perfeccionan; pero todos hacen el con-
junto indispensable i necesario para la completa formacion del médico.

Ocupándose la patolojía del objeto inmediato i directo de la medi-
cina, que es el estudio de las enfermedades, abraza un vasto campo i
pres~nta una infinita variedad para su estudio: tan vasto como multipli-
cados i numerosos son los ajentes i las causas que obran en la constitucion
del hombre, i tantas sus variedades cuantas son las partes constitutivas
del organismo, i cuantas las alteraciones que pueden sufrir. Para cono-
cerlas todas, para abrazarlas en un estudio completo, es indispensable
aquel órden importante que tanto ha contribuido al adelanto i progreso
de los conocimientos humanos i al perfeccionamiento de todas las cien-
cias: ·la individualizacion i la jeneralizacion. Así, empleado en el estudio
de las enfermedades, el ramo patolójico ha recibido un impulso vigoroso
que lo ha puesto cerca de la perfecciono Él ha sido subdividido en otros
dos, el jeneral i el especial.

La patolojía jeneral que se me ha designado por tema para dis?urrir,
es un ramo de la medicina, que observando todos los fenómenos, todos
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los cambios, todos los actos del organismo en estado de enfermedad, esto
es, cuando se ha obrado alguna alteracion en las partes que 10 forman o
un trastorno en sus funciones, los estudia, reune i clasifica formando cua-
dros jenerales. Las causas de que provienen las enfermedades, la division
de ellas segun su naturaieza i variedades, es el primero de los objetos de
que se ocupa bajo el nombre de etiolojía. Oonsidera luego las distintas
formas, los aspectos bajo los cuales se revelan a la intelijencia del médico,
signos sensibles, en qne se refiej a la alteracion de la parte afectada, lo
que constituye la sintomatolojía.Entra en segnida en el diagnóstico o
arte de distingnir, conocer i caracterizar las enfermedades, el cual pre-
senta un vasto campo a la observacion, al estudio i .a la meditacion, i da
lugar al empleo de procedimientos susceptibles de perfeccion segun el
progreso del espíritu humano. En esta parte de la patolojíá jeneral se
han hecho adelantos que inmortalizan a los jenios que los han producido
ique conducen a resultados seguros, como la al1scnltacion i la percncion,
prodnctos de los iufatigables ("studios de Laenec i Avembrugger. Por
último, i como consecuencia de los procedimientos anteriores, se ocupa
del pron6stico o del modo como tertni~an las enfermedades. Despues de
todo, i como complemento, considera de una manerajenerallas alteracio-
nes que ellas dejan en el organismo.

Tales son los conocimientos que preparan al médico para entrar con
paso firme en el campo de la patolojía especial. Armado con ellos, en
posesion del enfermo i de la enfermedad, lucha cuerpo a cuerpo con la
muerte, cual ánjel de la conservacion i del consuelo, i triunfa de ordina-
rio en su humanitario combate. Pero todos esos conocimientos son el re·
sultado de otros muchos sin los cuales la patolojía no podria subsistir.
Todas las ciencias médicas, físicas i naturales entran 'en su elaboracion.
Por eso la ciencia de las enfermedades ha seguido el curso de los tiempos,
i su desarrollo i progreso marcha a la par con el desarrollo i progreso del
espíritu humano, i con los adelantos de la civilizacion.

En los primeros tiempos no se conocia la cieneia, i el arte de curar
estaba reducido a un empirismo completo del dominio de los sacerdotes
que, arrogándose el título de intérpretes de los dioses, lo revestian de
prácticas cabalísticas i supersticiosas, i cuando mas a la esperiencia que
por tradicion se conservaba entre las familias, sobre el resultado de cier-
tas aplicaciones i de las virtudes que habian descnbierto en algunas
yerbas. En los tiempo~ de Moises las enfermedades eran el l'ésultado de
la ira de Dios, i las curaciones nn milagl'o. Hipócrates i Galeno fueron
los primeros que presentaron la medicina bajo un punto de vista cientí·
fico; pero los rudimentos con qne la enriqnecieron fueron mui limitados.
El primero no distinguia las venas de las arterias, ignoraba el juego de
los mús~ulos i la importancia del sistema nervioso, i apénas tenia nocio-
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nes de los principales órganos comprendidos en las grandes cavidades del
cuerpo. Sin embargo, desde entóllces la medicina marca. una nueva época,
porque comenzó el espíritu de observacion que la ha conducido en ade-
lanto progresivo; i los esfuerzos sucesivos de varios jenios, tales como
Cmlius Aureliallus, Sydenhann, Hoifman, Lorenzo Vellini i Herman
Boerhave, contribuyeron a darle notable impulso.

La revolucion intelectual que apareció a fines del siglo XVIII, el
espíritu filosófico e investigador que lo caracterizó, dió un vuelo prodi-
.lioso a todas las ciencias i a todas las artes, i la medicina con ellas se elevó
a un punto culminante. Dividida en ramos especiales, cada uno de ellos
ha recibido incalculables mejoras, contribuyendo así al mejoramiento i
perfeccion del todo.' La patolojía jeneral debidamente comprendida,
salió de la confusion en que se hallaba, i formando un cuerpo de doctri-
na, un ramo especial de la ciencia médica, ha venido hasta nuestros dias
elevada a la altura en que la han puesto los jenios inmortales de Sprengel,
Gel'dy, Chomel, Dubois, Andral i otros. La humanidad entera debe con-
sagr,arles una memoria eterna i un monumento imperecedero de gratitud.
Pero seriamos culpables de una marcada inj usticia, si la gloria 16 atribu-
yéramos esclusivamellte a su labo'r individual. Los ilustrados gobiernos
protectores de las ciencias i de las artes, que siguiendo la marcha de la
civilizacion han fundado i fomentado los colejios i las universidades, fo-
cos de luz del entendimiento humano en donde se propagau los conoci-
mientos i se desarrollan el talento i el jenio; los que han organizado i
fomentado los hospitales en donde no solamente se ampara i proteje a
los desgraciados dolientes, sino que presentan un teatro de obser:vacion i
de esperiencia a los conocimientos teóricos, han contribuido eficazmente
al estado de adelanto en que hoi se halla la ciencia de la humanidad.
Ademas de esto, las academias i las sociedades médicas, con el concurso
colectivo de los sabios, la enriquecen con sus trabajos i observaciones,
i mantienen vivo e inestinguible el fuego sagrado de los principios i
de las verdades en que estriba.

Entre nosotros los constantes esfuerzos del gobiel'llo por la conserva-
cion i prosperidad de este plantel i su infatigable celo por la ilustracion,
preparan un porvenir de ventnra i de prosperidad para la patria. Que no
desmaye en su laudable labor, i que su previsiot:l i sns miras de bien je-
neral, las estienda a los estableci,nientos humanitarios, i no se arredre
ante las cifras del presupuesto, pues el desarrollo de la industria con
los progresos de la civilizacioIJ, todo lo saldará. En cuanto a la Escuela
de Medicina, no merece ménos su proteccion que las demas destinadas
al estudio de las ciencias sociales, que si ésbLsdan a la patria lejisladores,
jurisperitos, diplomáticos i financistas, aqnellú produce bienhechores que
alivian ala humanidad doliente, la vuelven a la salud i la restituyen a
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la sociedad, capaz de servir al destino que en ella tienen señalado; i si
los estancos i las aduanas pueden rendir algunas sumas al erario, las itlte-
lijencias i los brazos que la medicina devuelve a [a industria i al trabajo,
darán productos mil i mil vezes mas pingües para la riqueza, prosperidad
i engrandecimiento de la patria.

JUAN D. HERRERA.

SEÑOREs-Comprendo cuánta diferencia existe eutre la magnitud del
objeto que me propongo tratar i la pequeñez de mis facultades; pero
tengo confianza en que mi reconocida voluntad i vuestra grande benevo-
lencia, llenarán el inmenso vacío que dejen mi falta de injenio i mi ca-
rencia de conocimientos.

La historia de la patolojía, señores, es tan antigua como el mundo,
porque desgraciadamente las enfermedades han venido íntimamente
ligadas a la existencia de la humanidad, i en el primer morador de este
planeta ellas tomaron nacimiento, siguiendo despues paso a paso la evo-
lucion i el adelanto de la especie humana, tomando diferentes formas,
manifestaciones i nombres; i casi puede decirse, que si al trascurso de
los siglos las diferentes rejiones del mundo han ido cubriéndose de mora-
dores, así tambien las cnfermedades.se han ido multiplicando iestendiendo
en dondequiera que el hombre ha fijado su planta.

En tiempos de Hipócrates se le dió grande importancia a lapatolojía
esterna, i ántes de este hombre portentoso estaban obligados, tanto los
griegos como los ejipcios, a dejar en las puertas de los templos una no-
ticia del réjimen que habian observado para su curacion.

Seria imposible enumerar las diversas escuelas que desde aquellos
remotos tiempos han ido apareciendo con mas ° ménos ventajas para la
humanidad.

El empírico Berapion, que quiso ser el émulo de Hipócrates, tuvo gran
suceso con sus doctrinas; pero al fin cayeron para no volver a lucir,
como todo lo que no es verdaderamente científico.

Cuentan que mas tarde apoyó Ciceron con toda la fuerza de su
respetabilidad la doctrina del médico de Bitinia, seducido, se cree, por
la célebre máxima de este médico, que decia: tuto cele'l'iteet jucunde.

La escuela ecléptica de Agatino tuvo numerosos parciales i una
época brillante de triunfos; pero se levantó de improviso en Pérgamo
un jenio fecundo con el nombre de Galeno, que todo lo varió, todo lo
reformó, conservándose por mucho tiempo las doctrinas establecidas por
este sabio.

La reforma médico-cabalística se atrevió a condenar a Galenq, i
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quiso echar por tierra cuantos conocimientos i observaciones habian
acopiado hasta entónces los hombres, porque desgraciadamente el arte
de curar las dolencias hnmanas i prolongar la vida es, i ha sido en todos
los tiempos, un objeto de especulacion para muchos charlatanes qUé,
ciegos de codicia o en busca de renombre, embarazan la marcha progre-
siva de los conocimientos científicos, i con dogmático énfasis decid~n
majistralmente, sin cuiclarse de la vida de sus semejantes.

El hom bre, sujeto por una condicion obligada de sn ser, a las varia-
das. influencias de los ajentes mórbidos que lo rodean, viendo en torno
suyo causas que obran constantemente para su c1estruccion, i notando que
aun en los mismos .elementos .necesarios para su existencia se oculta
siempre algo que intenta arrebatar Sl! vida, está alerta para prolongar
sus di.as, buscando en las entrañas de la tierra, en los animales que la
pueblan, en las plantas que vejetan en los campos, i hasta en la cubierta
que lo envuelve, armas con qué poder hac!!r resistencia a ese conjunto
de causas qne obrando necesaria i terrihlemente sobre el organismo,
vienen a dar por resultado la eterna paralizacion de nuestro cuerpo.
Entónces la medicina nace, i la patolojía, centro robusto donde jira ella,
Se ensancha i torna cnerpo, i, podernos decirlo sin temor de equivocarnos,
que sin ella el arte tan benéfico como sagrado de aliviar las dolencias
que aflijen a la humanidad no existiria, puesto qne ella está tan íntima-
mente Jigada al término feliz de las enfermedades, corno pueden estarlo
las causas a los fenómenos que desarrollan.

En efecto, i quién intentaría curar cualql!iera dolencia, por leve que
fuera, si ántes no se conocieran las causas que la produjeron, las tnrba-
ciones a que han dado nacimiento, la marcha que han seguido i los
resultados qne se espemn ~ Seria lo mismo qUG exijirle al ciego de naci-
miento a quien se da la facultad de ver, que al presentarle un cuadro de
variados colores, diera a cada uno de ello" el nombre que el tiempo i la
costum bre han consagrado. .

La patolojía, señores, como toda ciencia, en su oríjen fué pequeña, i
no hai duda que hnbo un tiempo en el cual se midió su estension por la
existencia de una sola enfermedad, ignorando aquellos que la pr€sencia-
ron por primera vez hasta el mas leve conocimiento de sn esencia. Pero
despues las cosas han cambiado, las alteraciones mórbidas aparecen i se
multiplican con una increible rapidez, i los hombres amantes del estudio
i deseosos de aliviar al que padece, sacrifican sus mejores años en adqui-
rí; conocimientos respec;to del enemigo que desean vencer, i que impla-
cablemente intenta destruir su especie.

Tan pronto como nace la medicina, empieza a dividirse en diferentes
ramos i sllIjen de ella la anatomía, la fisiolojía, la terapéutica, la patolo-
jia. i otras mas que vienen ~ ensanchar los dominios del arte i a hacer su
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estudio mas serio i detenido. La patolojía misma se 'divide en interna i
esterna; l,a primera tratando de las enfermedades de los órganos internos
i la segunda de las' que oCl1panla periferia del cuerpo: en ésta, que ha
sido el objeto de mi discurso, encontramos multitud de afecciones que
llaman el interes i la atencion de los médicos, tanto por la gravedad de
sus manifestaciones, como por la importancia de los órganos que elijen
por asiento.

Descuellan en primera línea las afecciones que áparecen en los órga-
nos de los sentidos, estos ajentes del alma que la hacen poner en relacion
con el mundo corpóreo, admitiendo con Descartes, como lo prueba la es-
periencia, el gran principio fundamental: nihil est 'in inteleotu quod non
priusfuerit in sensu, que si bien no ha sido jeneralmente adoptado, no
puedo escusarme de reconocer su grande importancia.

El ser que carece de un sentido, es imperfecto; i en este caso le ha fal-
tado uno de los medios en los cuales vinculaba su perfectibiliaad i pierde
su armonía; pues bien, a la patolojía esterna que estudia las causas que
produjeron semejante alteracion, que busca en el recurso del diagnóstico
los medios para diferenciarla de las otras que se le asemejan, que indaga
las alteraciones producidas i las que mas tarde se desarrollarán; a ella,
señores, le es dado volver a ese órgano maravilloso que llamamos cerebro,
la facultad de conocer, por medio de sus ajentes, todas las cualidades i
condiciones de los cuerpos, para que armonizándolos, dándoles su ver-
dadero valor i despertando las diferentes impresiones que en él se pro-
ducen, logre presentarlas con toda claridad i pureza a esa parte espiritual
i sublime con que Dios, al formarnos, dotó nuestra existencia i que quiso
fuera el luminar que alumbrara nuestras acciones.

Inmensa ha sido la influencia que en la medicina en jeneral ha ejer-
cido la patolojía, i sus socorros han sido tan necesarios, que el arte de cu-
rar no existiria sin su ayuda. Ella fué quien le dió nacimiento i a nadie
se le hubiera ocurrido intentar cualquiera curacion, de una manera cien-
tífica i razonada,si áutes no conociera cuál era el obstáculo que debia
vencer, cuál la via mas conveniente para atacarlo i cuáles los element,os
de que era necesario valerse para destruirlo.

En todas las épocas i en todas las rejiones del mundo, tanto ántes
corno despnes del advenimiento de Hipócrates, han aparecido infinidad
de hombres que, encargados de la santa mision de aliviar a los que sufren,
han venido despejando elhorizüllte científico i dejando en los anales de
la historia descubrimientos importantes, que van alejando las dificultades
del arte. A todos ellos debemos rodear de una eterna veneracion,; pero
mas qne a ningun otro a Hipócrates, ese padre de la medicina i apóstol
de la humanidad, nos es forzoso levantar un templo qne simbolice nuestra
gratitud; pues él con sn espíritu de observacion tan raro como grande, i



572 . ANA:LES DE LA UNIVERSIDAD,

su elevado talento, que todo lo abarcaba, fué el que puso de una manera
científica i precisa los primeros fundamentos de una ciencia, que a fuerza
de estudios i constancia, ha venido tomando su verdadero i elevado puesto
entre las otras que preocupan hoi la intelijencia i los trabajos del hombre.

Es indudable, señores, que la patolojía esterna tiene entre las ciencias
un lugar preferente asignado por la nr..turaleza mis,ma i por el órden lójico
de los hechos comunes, i puede considerarse como el vestíbulo por el cual
han penetrado todas las 'demas al campo donde poco a poco, i con el con-
curso de muchos obreros, siguiendo diferentes jéneros de trabajos, se ha
construido al fin el grande edificio de la ciencia actual.

He señalado las enfermedades de los sentidos como las primeras i
mas importantes entre las que llaman la atencion. En efecto, a partir del
nacimiento i aun ántes que los ól'ganos respecti vos funcionen debidamente,
ya ellos sou el asiento de alguna enfermedad; las fiuxiones purulentas de
los ojos i de' los oidos, las 00strucciones de los conductos nasales, las esco-
riaciones i erupciones de la piel, son con mucha frecuencia afecciones que
reclaman los primeros cuidados; los vicios de conformacion, las obstruc-
ciones de los orificios na,turales, hérpes, tumores, &c, son otras tantas le·
siones, patrimonio de la infancia, i hasta el ejercicio de las funciones de
relacion que empiezan a ponerse en juego, como el aprendizaje de la vida,
son el oríjen de contusiones, luxaciones, heridas i otros tantos accidentes
del dominio de la patolojía esterna.

Tiene este ramo de la tpedicina práctica la grande ventaja de pre-
sentarse al estudio i tmtamiento de las enfermedades que le pertenecen,
COR una luz propia. i clara que nos guia con mas precision i mas segnridad
que en la patolojía interna; tenemos la vista, instrumento verdaderamente
admirable, para conocer; el tacto, el oido i el olfato nos ayudan podero-
samente en la etiolojía i el tratamiento; podemos seguir las observaciones
i los hechos por medios directos i por procedimientos objetivos, sin apo-
yarnos siempre en la difícil i peligrosa induccion. Así, pues, las afecciones
de la piel, como todas lae del sistema tegumentario esterno, que forman
la cubierta de nuestro cmerpG, que está en lucha directa con los ajentes
esteriores, condiciones ba~tante8 para llamar la atencion de los médicos
hácia el ramo de las ciencia!! que se ocupa de ellas; las afecciones de la
piel, digo, encuentran para BU estudio el ojo armado de la lente o el mi-
croscopio que las signe en todas sus evoluciones, sea nn higroma, nn tu-
mor sebaceo, un chancro, una úlcera simple: el cauterio, el bistnrí mane-
jado por la mano del médico esperto, son la última i decisiva fórmula de
su terapéutica. ,

No obstante los grandes progresos que se han hecho en el estudio de
la patolojía, hai muchos vacíos qne llenar aún, i a los médicos del siglo
toca aesempeñar tan importante tarea,; que se tome interes, que las bri-
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llantes disposiciones que en muchos de ellos se notan, se apliquen i'\ la in-
vestigacion de multitud de enfermedades cuya verdadera naturaleza es
en el dia un misterio para la ciencia, i así se conseguirá, ~i no prolongar
la vida mas allá de los límites trazados por la naturaleza, sj aliviar las
crueles dolencias que aflijen a la humanidad i conservar su existencia en
muchos casos en que se presenta la muerte airada i resuelta a descargar
su golpe definitivo.

FeJizes, sefiores, los médicos que, al termiu~r la carrera de su vida,
logran llevar como elementos para el gran viaje de la eternidad, un acopio
de las lágrimas que han enjugado en los ojos de aqqellos a quienes lle-
varon la calma i el consuelo, en medio qe las crueles iuquietudes de la
agonía i de las terribles i variadas manifestaciones del dolor ..

LEOPOLDOCERVÁNTES.

SEÑOREs-En cumplimiento de un deber reglamentario me atrevo
a dirijiros la palabra en estos momentos, suplicándoos previamente que
useis para conmigo de toda vuestra benevolencia, que me es tanto mas
necesaria, cuanto mas pequefias son mis fuerzas para llenar debidamente
el encargo con que se me ha honrado.

El arte de la escritura es de los inventos humanos, si no el mas ma-
ravilloso, sí uno de los mas importantes, porque ha sido la fuente, el
oríjen de casi tod~s los demas, i porque vino a satisfacer una de las pri-
meras necesidades de la intelij encía humana, siendo el único medio de
que podia servirse para llegar en alas del jenio, del mundo, de lo mate-
rial i visible, a las rejiones de lo ideal i de 10 desconocido.

Privilejiado el hombre entre toda la creacion por esa preciosísima
facultad que se llama la intelijencia, su mejor aspiracion tuvo que ser
el ejercicio de esta facultad. Al instante encontró en la tierra, en el mar,
en los espacios millares de objetos dignos de su admiracion i de su estu-
dio; quiso comprender todos los fenómenos que se presentaban a su
vista, pero en vano bterrogaba a la naturaleza que muda a sus pregun-
tas lo obligó a buscar la manera de darse por sí mismo respuesta satisfac-
toria de cuanto lo impresionaba.

Las necesidades de todo jénero se hacian sentir pronto i cada vez
mas multiplicadas; satisfechas éstas, llegó el deseo de las comodidades.
:Mas tarde la ambicion dió oríjen a lo superfluo, i a cada paso vemos al
hombre luchando i venciende los elementos naturales, i en dondequiera
le encontramos sirviéndose solo de la intelijencia para vencer los obstáculos
que le ha presentado el elemento bárbaro. En este continuo ejercicio del
entendimiento, pronto conoció que para que sus pasos no fueran inútiles,
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i ménos que sús trabajos terminaran en el olvido junto con sn fugaz
existencia, necesitaba inventar algo que fuera tan imperecedero como
el tiempo; al~o que se mantuviera. de pié al través de los siglos i de las
distancias; .algo que resistiera los elementos destructores de la naturaleza;
en fin, comprendió que se trataba de 'construir un inmenso edificio sobre
bases tan sólidas qne pudiera servir de morada imperecedera a las obras
del entendimiento.

Estas condiciones tan solo pudo hallarlas en el arte de escribir. Sí, la
escritura es la consecuencia inmediata del idioma articulado, la fotogra-
fía de las ideas, la rapresentacion visible del pensamiento. ¿ Para quién no
ha sido útil la éscritura~· El poata en cuyo cerebr~ arde la illspiracion de
Dios, necesita tra~Ulitir a la posteridad sus cantos; el lejislador deseaba
que todos supieran las leyes que habia dictado para gobernar la socie-
dad; el· guerrero ambiciona.ba que la fama de su nombre fu.era mas du-
radera que el acero de su espada; 'el sacerdote, el artesano, en fin, todos
necesitaban decir a los tiempos cómo pensaron i cómo llenaron su destino.

Natural es·que lo primero que ocurriera al hombre para representar
sus ideas, fuera el dibujo de objetos que por su significado indicaran la
idea deseada. Este dibujo modificado i variado, pero siempre inadecuado,
forma el sistema de representacion que han usado todos los pueblos
bárbaros, i que se conoce hoi con el nombre de jeroglíficos; pero no sa-
tisfaciendo estós a las numerosas i multiplicadas necesidades del hombre,
natural era que las esperiencias se sucedieran con rapidez hasta llegar a
inventar los diferentes alfabetos IDaso mimos perfectos que hoi conoce-
rnos, i que tienen todos por base la representacion de cada. sonido distinto
por un signo especial.

La historia nos dice que fué en Fenicia donde se dieron los primeros
pasos para formar un alfabeto regular, i este pueblo, que fué el civilizador
del antiguo mundo, comunicó su sistema a los griegos, quienes lo esten-
dieron pronto en todo el mediodia de la Europa i lo introdujeron con
toda su civilizacion en los pueblos roma~ws. Aquí 'l'ecibió alteraciones i
modificaciones hasta formar el que hoi poseemos i que se adapta a nues-
tra lengua .

. Fijemos rápidamente nuestra atencion en 10 que el mundo seria sin
este primer paso, i cuánto debe el progreso humano a la escritura.

El mundo intelectual habria sido una máquina cuyo movimiento
periódico jamas hubiera podido traspasar ciertos límites. Principiando i
acabando con cada jeneracion, jamas su pensamiento se hubiera atrevido
a lanzarse fllera. de su órbita, demasiado restrinjida por temor de perderse
en el abismo de la confusion. El hombre solo habria vivido para el pre-
sente, sin pasado ni porvenir; pero, gracias a la escritura, nuestra vida
participa en cierto modo de la que ha vivido la raza humana, i no solo
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la raza humana - de la que ha vivido el globo terrestre desde los pri-
meros tiempos de su formaciou; i llego a mas, de la que ha vivido el
universo entero.

Por medio de la escritura vivimos aún hoi con los sabios que nos han
precedido; merced a su ayuda, nos deleitamos en los grandes pensa-
mientos de los jenios que en todas las épocas han sido los faros luminosos
que guian a la hu~anidad por el sendero de la verdad.

Hermosa es la palabra; digno distintivo material entre el sér inteli-
jente i el bruto; pero fugaz como ella es, su efecto es del momento, al
paso que la escritura es la estatua que el hombre eleva a su intelijeucia,
i es por medio de ella como puede aspirarse a la inmortalidad.

Bien, señores; si tan importante es este precioso arte, si tantos i tan
grandes servicios ha prestado i presta a la humanidad, si tan podero¡¡a-
mente ha de influir en el destino futuro de nuestra propia patria, trate-
mos todos, ricos i pobres, de aprovechar el servicio que el Gobierno pres-
ta dando gratúitamente la instruccion al pueblo en la Escuela de Artes i
Oficios. Que la magnífica simiente que hoi siembran nuestros padres no
se derrame en tierra estéril, i por lo ménos ayudemos a preparar el
campo a las jeneraciones venideras que han de ver a Colombia rica i feliz.

ALEJO MORÁLES.

SEsrON SOLEMNE
DE DISTRIBUCION DE PREMIOS.

Tuvo lugar el dia 14 de diciembre a las once del dia, en el Salon de
grados de la Universidad. Llenaba las tribunas i galerías una lncidá con-
currencia de señoras i caballeros. Sucesivamente fueron ocupando sus
puestos en el salan, el Cuerpo diplomático i consular, la Corte Suprema
federal, el Procurador jeneral de la Nacion, el Tribunal del Estado, el
Gobernador del mismo, el Director de la Instrucclon pública del Estado,
el cuerpo universitario i los alumnos acreedores a premios. Á las once i
media, una comision compuesta de los señores Rectores de las Escuelas
condujo al salan al ciudadano Presidente de la Union i a sus Secretarios.
En seguida ocupó su puesto el señor Director jeneral de la Instruccion
universitaria, i se dió principio al acto por la distribucion de los premios
decretados por la Junta de Inspeccion i Gobierno, en el órden siguiente:

ESCUELA DE LITERATURA 1 FILOSOFíA.

Premios por aprovechamiento sobresaliente.

A Manuel Cantillo, en la clase de Aritmética (seccion l.a)
A :Luis Angulo, en la clase de Aritmética (seccion 2.a)

A Edmundo Murillo, en la clase de Jeografía (seccion l.a)


